
ORIENTE EN LLAMAS 

Escenas de los 

últimos choques 

entre chinos y 

japoneses sobre 

la z o Ji a d e 

Shanghai 

Los prisioneros, los vencidos. EKpretiones ^ 
ijaéaSf roitrot «nsombreciíJos por el dolor * 
no poderse rebelar. Los chinos se afracimdtf • 
el suelo, mientras los soldodoi del Japón* ̂  

toda la boyonetc, vigilan a los prisionero*» 



Rostros d * Oriant* 
sa asoman ahora a 
tas ravistas occi-
dantolas, como 
cifro y eco .üjto 
\a lucha olir«n-
t a b l a d o . H a 
oc^uí al ganara) 
chino Feng-Yu-
Hstong, «I gana-
ral ccrisHano>r 
qu* manda los 
fuerzas chinas 
d» S h a n g h a i . . 

Han dasambarcodo d* tos buques [oponaias 
fuenos da monnaría. Ocupan los sJHos ttraté-

Stcos. Lo Ifnaa férrea ha quedado intercapto-
o, y al caRón y al fusil no casan d9 cantar 

dromáHcamenla sobre los cosas chinos» 

^ ^ r r a 9n Oriente, qua no — ohora el Oriente decorativo de las bellos 
^stampas. sino al Oriente de los grondas odios y de las luchos enconodos. 
^ontQ el coikSn. Hoy sonora sobre lo tierra v nubes da fuego en ri hori-
'cmte. Bajo lo ortilierfo joponasa von des^Homóndose los edificios, qiw 

pronto sarán esqueletos h^gicoi y gigontascos entre humaredos rojos» 

Uno pousa en lo lucho. Ha caso-
do at fuego^ y los soldados, venci­
dos por al esfuerzo da uno duro 
íomoda, duermen en el silencio de 
asa alto en la conHendo. Velan ol-
gunos. El suaílo de los damas es 
hondo y pesado. Sueño tras de 
muchas horas de vigilío, de tan-
siónj de inquietud. Sueño del qua 
serán despertodos por los voces 
que llaman^ otra vez, o la lucho», 
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